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FLEW, Antony: Dios existe, Editorial Trotta, Madrid 2012,
167 pp. ISBN: 978 84 9879 368 0. 

Dios existe presenta en clave autobiográfica la evolución de A. Flew (1923-2010) en
el debate sobre la existencia de Dios. Se trata de un debate muy presente en la fi-
losofía contemporánea, pero no en España, donde las editoriales de gran tirada
traducen las obras de los autores ateos, pero solo pequeñas editoriales especiali-
zadas traducen a los autores teístas (transmitiendo la idea errónea de que el de-
bate está extinguido). Entendemos que esta publicación rompe con esta tendencia
e introduce al lector español en la discusión ofreciendo a lo largo del texto una in-
teresante y completa bibliografía sobre el tema.

Flew ha sido uno de los máximos exponentes del ateísmo filosófico. Después de
más de medio siglo en defensa del ateísmo, en 2004 anunció su «conversión» al
teísmo. En la obra aclara que ésta no se debe a su avanzada edad, ni a una expe-
riencia religiosa, sino que responde a argumentos puramente racionales. Afirma,
por tanto, que no se trata de una peregrinación espiritual, sino racional, hacia la
afirmación de la existencia de Dios.

En los primeros tres capítulos ofrece una síntesis de los argumentos de su perio-
do ateo. Los siete últimos capítulos recogen el modo en que descubrió la existen-
cia de lo divino. El libro concluye con dos apéndices que complementan las ar-
gumentaciones de Flew. El primero, escrito por Roy A. Varghese, se presenta co-
mo un análisis de lo que se conoce como el «nuevo ateísmo», aunque podemos
decir que en realidad expone las cuestiones que el ateísmo no aborda, con el fin
de mostrar sus limitaciones frente al teísmo. El segundo apéndice es un diálogo
de Flew con el obispo N. T. Wright, en torno a la cuestión de la revelación de Dios
en el cristianismo.

Si atendemos al método intelectual de Flew, podemos decir que en todas sus
obras (y por tanto en esta), muestra un gran respeto por sus adversarios, pues
siempre inicia sus análisis ofreciendo la versión más completa y fuerte de las pos-
turas que intentará criticar. Esto es lo que hace posible que en el diálogo pueda
haber una búsqueda común de la verdad, y no una imposición de las posiciones
de partida. El diálogo de Flew no solo se limita a otros filósofos o teólogos, sino
que también se extiende a otras disciplinas de corte científico.
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Una vez presentadas las posiciones opuestas, Flew se propone siempre seguir las
evidencias racionales hasta donde le lleven, aunque esto le suponga cambiar su
posición de partida. Este método de reflexión abierto al cambio, hizo posible su
transformación: siguió las evidencias hasta que comprendió que los argumentos
del teísmo eran racionalmente más plausibles que los del ateísmo.

Aunque Flew fue educado en el cristianismo, siempre fue crítico con la religión.
Sobre todo consideraba incompatible la existencia de Dios con la imperfección del
mundo y el problema del mal. Se doctoró en Filosofía en la Universidad de Ox-
ford, bajo la supervisión de Gilbert Ryle (representante de la filosofía del «len-
guaje ordinario»). En la Universidad formó parte del Socratic Club, dirigido por
C. S. Lewis, en el que debatían ateos y cristianos. Podemos estructurar el ateísmo
de Flew en tres partes:

1. Para demostrar la existencia de Dios, primero hay que aclarar qué sentido tie-
nen las afirmaciones religiosas y los conceptos que utilizamos en ellas: ¿qué
entendemos por «Dios»? ¿Cuáles son sus atributos? ¿En qué sentido decimos
que «existe» o que Dios «ama»? ¿Qué tendría que ocurrir en la experiencia
para que la expresión «Dios me ama» fuera falsa? Esto es lo que aborda por
un lado en su ensayo «Teología y falsificación» (1950) y en su libro Dios y la
Filosofía (1966).

2. Sostiene que la «carga de la prueba» (de la existencia de Dios) la tienen los
teístas: de entrada los hechos corroboran el ateísmo, por lo que lo que hay
que demostrar es que Dios existe, no que no existe. Esta idea aparece des-
arrollada en La presunción de ateísmo (publicada en 1976).

3. Finalmente, el teísta tiene la tarea de encontrar en la experiencia datos que re-
quieran de la existencia de Dios para poder ser explicados y comprendidos.
Esto es lo que Flew tratará de abordar, y le llevará finalmente a la afirmación,
en esta obra, de la existencia de Dios.

El positivismo lógico, heredero del Círculo de Viena, sostiene que solo tienen sen-
tido las afirmaciones que pueden ser verificadas a través de la experiencia sensi-
ble. Estos autores consideran que la Lógica y las Matemáticas son tautologías
(verdades que no dependen de la experiencia), pero que la Metafísica, la Religión,
la Ética o la Estética utilizan un lenguaje carente de sentido (y verdad), porque sus
expresiones no pueden ser verificadas en la experiencia.

La aproximación de Flew a la Filosofía de la Religión es muy diferente (y crítica
con el positivismo), pues entiende que el mejor modo de combatir el teísmo no es
decir que sus afirmaciones carecen de sentido, sino ofrecer contra-argumentos ra-
cionales, capaces de cuestionar sus tesis. De esta forma no solo no condenó el de-
bate al silencio, sino que lo reavivó y dotó de un mayor rigor filosófico: retó a los
creyentes a que afinaran mejor en sus afirmaciones sobre Dios.
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En la introducción se sugiere que quizá Flew no era tan ateo inicialmente, y por
eso fue posible su conversión, pero esta forma de presentar su experiencia des-
virtúa las posibilidades del diálogo filosófico, que transforma a los interlocutores
(no solo desenmascara posiciones ocultas). Se afirma que Flew era un ateo dife-
rente al resto, porque confiaba en la capacidad de la razón para explorar cuestio-
nes teológicas. Pero entendemos que su confianza en la razón no le convierte en
menos ateo, sino en más filósofo.

Las críticas que recibió Flew por parte de autores teístas como R. M. Hare, B. Mit-
chell, Heimbeck, F. Copleston o A. Plantinga, le ayudaron a profundizar en la
cuestión. Pero reconoce que fueron los argumentos de R. Swinburne los que le hi-
cieron convertirse al teísmo. Entendió entonces que los nuevos avances de la cien-
cia mostraban tal perfección y complejidad en la Naturaleza, que ésta sólo podía
comprenderse postulando la existencia de una Inteligencia Superior o Mente di-
vina que fuese su origen (tal perfección no podía ser fruto de la casualidad o el
azar). 

Pero ¿qué ocurre entonces con el problema del mal? Flew dirá (con Heimbeck)
que la existencia de Dios no es incompatible con la existencia del mal, aunque sí
es contraria a ella, de ahí que haya surgido la Teodicea como reflexión en torno a
esta cuestión. Flew no ofrece argumentos nuevos, sino que asume los de otros au-
tores. Aunque no es original en su aportación, sí es un ejemplo su actitud, pues se
trata de un ejercicio de reflexión filosófica entendida como auténtico encuentro y
diálogo con otros.

A partir de este momento, lanza por un lado una pregunta a los ateos: ¿qué ten-
dría que ocurrir para que considerasen la posibilidad de que Dios existe? Y por
otro lado asume la tarea de analizar en qué medida el Dios de los filósofos (ex-
plicación última de la Naturaleza) se puede haber revelado en la historia. En este
caso, afirma que el cristianismo parece ser la religión que ofrece más razones pa-
ra creer en la revelación de Dios, en la persona de Jesucristo. 

Consideramos que esta afirmación cae en cierto dogmatismo, pues identificar la
racionalidad (o razonabilidad) del cristianismo con la única Verdad lleva a posi-
ciones incompatibles con el diálogo religioso e incluso a rechazar como falsa cual-
quier otra religión. Esto nos parece injusto e imprudente. Entendemos que Dios
está más allá de nuestra forma de comprenderlo y conceptualizarlo: Dios está en
nuestras palabras, pero no solo en ellas.  

Podemos preguntarnos si la conversión de Flew no se basa, en el fondo, en la con-
fianza en la razón, es decir, en un acto de fe. Su opción por el ateísmo o por el te-
ísmo no se debe a un cambio en el contenido de los argumentos, sino al hecho de
que los que en un principio no le convencían (teístas), ahora sí le convencen. Aho-
ra bien, la intervención de la fe o la confianza en el cambio de postura no desvir-
túa la afirmación, sino que hace patente la insuficiencia de la razón y la impor-
tancia de la fe en la afirmación de la existencia de Dios. Planteamos para terminar
una pregunta de inspiración kantiana: ¿Qué sentido tendría la fe si demostráse-
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mos racionalmente la existencia de Dios? Lo que da sentido a nuestra esperanza
o a la fe es precisamente no saber si Dios existe o no y aun así, creer y querer que
así sea. 

Olga BELMONTE
Universidad Pontificia Comillas (Madrid)

O t r o s  l i b r o s

CAAMAÑO, José Manuel: La eutanasia. Problemas éticos al final de la
vida humana, San Pablo, Madrid 2013, 238 pp. ISBN: 978-84-285-4331-6

Un buen estudio el que nos ofrece el autor, conocido por otras publicaciones su-
yas, sobre un tema tan debatido, como el de la eutanasia. Su lectura ofrece una vi-
sión general de todos los problemas relacionados con ella: Criterios para deter-
minar la muerte; recorrido histórico sobre el significado diferente que ha tenido
el término; los ritos utilizados para prepararse al hecho del morir; las diversas le-
gislaciones existentes para el final de la vida; doctrina de la Iglesia; y una última
reflexión sobre el sufrimiento humano y la ayuda necesaria en estos últimos mo-
mentos. Me parece un trabajo que recomiendo. Me hubiera gustado, sin embar-
go, que se hubiera enfrentado más a fondo, con este problema desde una visión
secular y humana. No dudo que la fe aporta a los creyentes una perspectiva dife-
rente para enfrentarse al problema de la muerte. Pero hay que reconocer con rea-
lismo las dificultades de otros que, sin la ayuda sobrenatural, prefieren acelerar
su muerte como una decisión responsable e, incluso, altruista, cuando han cum-
plido con su misión y creen que no vale la pena seguir esperando, en situaciones
límites, a un final inminente. Creo que en este punto se van a centrar las discu-
siones en nuestra sociedad española. —E. LÓPEZ AZPITARTE. 

TORRE, Javier de la (ed.), Salud, justicia y recursos limitados, Publica-
ciones de la Universidad Pontificia Comillas, Madrid 2012, 156 pp. ISBN:
978-84-8468-460-2.

Dentro de la colección «Dilemas éticos de la medicina actual», la prestigiosa Cá-
tedra de Bioética de Comillas aborda en esta obra un tema relevante, complejo y
muy importante, siguiendo una línea de trabajo que ha evitado recluir la bioética
en las cuestiones más polémicas, llamativas o candentes (ej., aborto o eutanasia)
olvidando otras que afectan a la prácticas cotidianas del sistema sanitario y de los
ciudadanos corrientes. También en esta ocasión aborda la problemática desde di-
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versas perspectivas disciplinares. Jesús Conill desde la filosofía política y Raúl
González Fabre desde la ética ofrecen un marco adecuado de análisis. Jesús Ro-
dríguez presenta una descripción de los diversos modelos de política sanitaria y
de las diversas reformas introducidas en los países occidentales. Dos capítulos
(redactados por Carmen Sánchez Carazo y Juan Viñas) plantean la cuestión de la
salud y los recursos limitados desde dos ópticas diferentes e imprescindibles: la
del usuario-paciente y la de los profesionales sanitarios. Finalmente, Juan Mª de
Velasco desarrolla el paradigma solidario en el cuidado del enfermo, desplegan-
do sus reflexiones desde la teología cristiana. En conjunto, una aportación clara y
clarificadora. —D. I.

VIDE, Vicente, y VILLAR, José R. (eds.): El Concilio Vaticano II. Una
perspectiva teológica, San Pablo, Madrid 2013, 572 pp. ISBN: 978-84-285-
4250-0.

Organizado por las Facultades de Teología de España y Portugal, el congreso que
tuvo lugar en Salamanca en el otoño de 2012, cuando se cumplían cincuenta años
del inicio del Concilio Vaticano II, supuso una relevante contribución para anali-
zar su lectura teológica y su recepción eclesial. El libro que presentamos recoge
las diecisiete ponencias allí presentadas. Tres obispos (Rouco, Blázquez y Kasper)
centran el significado del Concilio, su intención, su interpretación y su recepción.
Catorce especialistas, de diversas universidades, van desgranando los temas y los
documentos fundamentales del Concilio, así como su recepción en estas cinco dé-
cadas: escritura, teología fundamental, antropología, liturgia, eclesiología, minis-
terio ordenado, laicado, vida consagrada, actividad misionera, religiones, Iglesia-
mundo, doctrina social, educación y signos de los tiempos. El elenco de temas se
complementa con el de nombres de los autores (García López, Gelabert, Prades,
Gutiérrez, Pié-Ninot, del Cura, Unzueta, Larrañaga, Madrigal, Ladaria, González
Montes, Camacho, Bruguès y Stillwell) para dar una idea de la envergadura y ca-
lidad de la obra. Evidentemente no podemos describir ni analizar su contenido,
de modo que nos limitamos a recomendar su lectura pues, sin duda, se converti-
rá en una obra de referencia para comprender el Concilio Vaticano II desde la
perspectiva teológica española. —D. I.

GONZÁLEZ DE CARDEDAL, Olegario: El rostro de Cristo, Encuentro,
Madrid 2012, 440 pp. ISBN: 978-84-9920-161-0.

No puede sorprender, dado el autor, que esta obra combine rigor teológico, hon-
dura espiritual, finura humana, sensibilidad artística y amplio conocimiento cul-
tural. Son seis capítulos de origen, estilo, objetivo y extensión diferentes que, sin
embargo, tienen unidad en el rostro de Cristo encarnado en el arte (pintura, es-
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cultura, teatro), sobre todo castellano. El primer capítulo ofrece el marco teórico
para el resto, destacando que el Rostro de Cristo plasma la gloria de Dios en el
rostro del hombre. Los siguientes capítulos son concreciones, aplicaciones o ejem-
plificaciones: sobre la Passio en la exposición de Las Edades del Hombre, sobre
Cristo en Castilla, sobre el «Expolio» de El Greco y «El grito» de Díaz Castilla (es-
pléndidas páginas sobre el «despojarse para revestirse»), sobre el deseo de Dios y
el amor a las letras y, finalmente, sobre la dimensión dramática del pensamiento
bíblico. Para González de Cardedal, «la historia del arte en la época moderna se
bifurca a partir del instante en que los artistas desisten de descifrar el rostro del
hombre en la faz de Cristo» (p. 208). Aunque destaca, por ejemplo, la profunda
«ósmosis entre sociedad cultura y religión» del siglo XVI español (p. 292), no es
el suyo un planteamiento de añoranzas. Con talante integrador subraya que la
«contraposición entre el ver y el oír, entre la Biblia y la Liturgia, fue un empobre-
cimiento para las dos laderas, para  la católica y la protestante» (p. 339). Ya en el
epílogo, el autor recuerda que una fe sin belleza es una fe sin esperanza. —D. I.

GUIBERT, José María (ed.), MARTÍNEZ, Cecilia, y BILBAO, Saioa (co-
ords.), Migraciones y diversidad: retos para la construcción social. Mi-
grazioak eta aniztasuna: gizarte-eraikuntzarako erronkak, Universidad
de Deusto, Bilbao 2012, 300 pp., ISBN: 978-84-15759-04-1.

Se recoge en este libro la sistematización de la experiencia desarrollada por la
Compañía de Jesús en el País Vasco y Navarra en torno a las migraciones, dentro
del proyecto apostólico que han desarrollado en los últimos años. Varias son las
virtudes de este compromiso y de esta obra. Primero, que se trata de un proyec-
to claramente intersectorial, no limitado por tanto al campo social o al pastoral;
de hecho, uno de los objetivos articuladores del proyecto ha sido la constitución
de una red de migraciones. Segundo, la estructuración en torno a tres líneas de
acción: educación integradora, ciudadanía inclusiva y diversidad cultural y reli-
giosa. Tercero, la cuidada sistematización de la experiencia. Cuarto, el empleo de
una herramienta común de evaluación, que permite focalizar la atención a la ho-
ra de actuar y de contrastar: el modelo incluye ocho ejes para la evaluación: pra-
xis reflexionada, sensibilización social, transformación personal, investigación,
incidencia política, intersectorialidad estratégica y transformación institucional.
En total, se han documentado diecisiete buenas prácticas que, al menos provisio-
nalmente, esbozan el terreno de lo que podría ser ‘un modelo jesuita de interven-
ción’. El DVD que incluye la obra ofrece multitud de materiales prácticos para en-
tender, adaptar y transferir la experiencia reflexionada.—D. I.
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